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AC T O P R l M ERO 
l'lUMER CUADRO 
La escena representa una de las salas del grandioso palacio 
de Menfis, en la. que Raritfis, Gran Jerarca, discute con Rada-
• 
més, soldado del reino, sobre la inminente invasión de Egípto 
por los Etíopes. El Sumo S:1ccrdotc insinúa. Ja com•eniencia de 
que un jovcn guerrero se baga cargo dc las fuerzas egipcias. 
Radamés. al quedarse solo, da rienda suelta a su fantasia y 
ellpresa la confianza de que sea él el elcgido para estc puesto 
dr honor. La música es en l'~' e punto algo sombria. Rada més, 
al pensar en su idolatrada Aida, una joven esclava de la cortc 
dc ~!enfis, canta la exquisita romanza "Celeste Aida-, con-
siderada por mucho~ como la mcjor aria de esta ópera. 
Aida fué capturada en una escaramuza contra los etiopes, 
y entre ella y Ra dam és ha na cid o una pasión enlernecedora. 
Rada més, en sus reflexiones,. declara que si se I e confia el 
111ando del ejército y <"onsiguc ckrrotnr al cnemígo, depositaní. 
los tro(eos de guerra a los pí~s de su amada. 
Al final de csla romnnza, Amncris, hija del rey de ·Egiplo, 
entra en la sala e insinúa, con gran delicadeza, que él.la tam-
bién ama secretament e n Rada més; pero el joven soldada ha-
bla solamcnte de sus e~pcr:tnzas dc mandar las fuerzas gue-
rr~:.ras. Los celos comienz:m a germinar en el pccho de Am-
ncris y sc intensiftran mas todavía cuando observa a Aida 
en el séquito del Re), qur entra en cste momcnto con sus 
guardins. Radamés, al parcccr, sólo ticne ojos para contemplar 
a la esclava. y Amneris, con la perspicacia de la mujer celosa, 
adidna los pensamientos del jo\'cn. 
El Rey recibc un mensojcro que lc trae la noticia de que el 
Egipto ha sido invadido por el ejército ctiope, bajo el mando 
del rey Amonasro. al oir cste nombre, Aida exclama, aparte: 
•r;Mi padre!" 
Los egipcios, antc esta noticia, dominados por un entusias-
mo bélico, piden a gritos que el ejército parta en seguida. 
Todos se reúnen y con gran exallación cantan un emocionante 
himno al Egipto. Aida, sobrccogida por el pensamiento de que 
su amonte va a mandar el ejército, unc su voz a la de los 
demas, desarrollandose entonce"s una escena culminante en la 
que Radamés recibe solemncmcnle Ja bandera. de mando. 
T odos parlen, cxcepto Aida. que al qucdarse sola con sus 
emociones, can.ta la hcrmosa romanza "Retorna vincitor", en 
h cua! muestra su Jucha interior entre el amor de R adamés. 
y el que sientc por su patria. 
' 
SECUNDO CUADRO 
Aparcce el templo dc Yulcano, donde Ramfis y los sacerdo-
tes del santuario sc hallan congregados para dar la bendición, 
antes de su partida, a las fuerzas expedkionarias. En la parle 
posterior se oyc un canto de alaban.za ol dios Ptah. Una dc 
Jas sacerdotisas canta desde el fondo del escenario una melodia 
dc estilo netamente egipcio. Entre las estrofas, los jerarcas 
cantan a coro, enlonando armonías solemnes y profundas. La 
canción y el coro se repilen tres véces. Luego las sacerdotisas 
danzan alrcdcdor del allar, ante el cual ·es conducido Rada més, 
durante la anterior ccremonia, con la cabeza cubierta con un 
velo de plata. 
Ramfis inicia una plegari:l, en Ja que, poco n poco, tO<los 
van lomando parle, dcstacandose sobre todas las demas, la po-
tcnlc voz de Radamés. 
A C T O S E G U N O O 
PRIMER CUADRO 
Aposento de Amneris, cuyas esclavas la estan adornando 
para celebrar el regreso de Radamés que ha vencido a los 
el íopcs. La princesa ha bla con gran exaltación de su amor por 
el héroe que vuelve. Varias esclavas ejecutan caprichosas dan-
zas para entretenimiento de la hija del Rey; pero ella no 
piensa mas que en Radamés. 
Aida se acerca, y al verla, Amneris se dispone a vengarse 
de la inocenle y ,afligida joven. Pretende simpatizar con ella, 
dcdarando que Radamés ha sido asesinado, y de esta. manera 
obliga a Ja esclava a CJ>'Presar sus mas intima.<; emociones. La 
Princesa, no pudiendo, en este momento ocultar su ira. con-
fresa que lambién ella ama a Radamés y amenaza con quitar 
Ja vida a Aida. Por UD momento la esclava desafía a la hija 
del Rey de Egipto; pero en seguida se arrepiente dc eUo, 
y pide humildemcnte pcrdón a Amneris. Esta" ordena a Aida 
que ocupe el Jugar que le corresponde como esclava en el sé-





Un cambio rapido de escena lleva al espectador a la entrada 
de la ciudad de Trebas. El Rey y su corte se han reunido 
pa:a . rendir bomenaje al vencedor y su ejército. Las tropas 
egtpctas entran, precedidas de los trompeteros y seguidas de 
carrozas, banderas, estatuas de dioses y tesoros conquistados 
al enemigo. 
Por fin Radamés es conducido en un trono, sostenido por 
varios esclavos. 
La música de esta escena es probablemenle lo mas conocida 
dc toda la ópera, pues contiene la famosa "Marcha triunfal" 
en la q~.¡.e se usan trompetas hechas a imitación de Jas que s~ 
ven en eslatuas y frisos alegóricos cgipcios. 
A continuación tiene lugar una danza marcadamente oriental, 
a la que sigue un resonante coro de bienvenida. Al entrar 
Radamés, el Rey desciendc de su trono y se adelanta a abra-
zarlo. Un grupo de prisioneros etíopes es conducido a la escena 
Y Aida reconoce entre ellos a su padre. Haciendo una seña 
a su hija para que no revele su rango. Amonasro apela a los 
sentimientos nobles del Rey dc Egipto. Olvidandose de si 
mismo, el monarca etíope sólo pide que se perdone la vida a 
lo~ suyos. Radamés intercede en favor de los cautivos recor-
dando al Rey el voto que ba becho, y pidiendo la vida v li-
bertad de los etíopes capturados. El Rey cede, a condición 
de que se torne en rehenes a Aida y su padre. añadiendo que 
Radamés recibira en recompensa de sus servicios Ja mano de 
ia Princesa. Amneris. Aida y Radamés sc mira~ con deses-
peración. Amonasro declara, en secreto, que se vengara de sus 
vencedores, mientras que Amneris se deleita en su triunfo. 
A C T O T B R C B R O 
Una noche dc !una a orillas del rio Nilo, A un Jado se ve ;a 
entrada del templo de Isis y al ,otro las rcsplandeci'entes 
agua,s . del río serpenteando en la distancia, entre palmeras y 
almeces. Desde el lemplo llega el canto de los sacerdotes. Apa-
.... 
rt:ce una lancha que con<luce a Ramlis y a Amneris, los cuales 
dt·sembarcan )' entran en el templa, donde la primera oírecc: 
rogalivas para una boda felíz. 
La orilla del río queda solitaria. Con la esperanza dc qui! 
!\aclamés acuda a esle lugar. entu .-\ida tapada con un ,·cio. 
Sola canta la dulce romanza "0 patria mia", en la que expre-
sa ~u profunda amor por su país natal, que no espera· ver 
nunca m:ís. Con muy pocas esperanzas de que su amante acuda 
a la cita, cuando Aida esta a punto de partir, su padr_e la sale 
ai encuentro y habiéndose apercibido del amor que rema entre 
el vencedor ' y Aida dicc l ésta que si quiere contemplar una 
\'l'"' mas las brllezas de. su lejana patria, debe forzosamrnlc 
clt-sLubrir el punto por donde va a pasar el ejércilo dc los coe· 
migos. Sus soldados estan impacientes-<:ontínúa Amon~sr~ -
po~ dar el golpe definitiva y asegurar su ve~ganza por la ulhm:l 
derrota. Sólo se necesita la ayuda de A1da para oblcner la 
vicloria Con el amor de Radamés por la joven y el amor tl_c 
és la por su pa tria, sc sabra el secreto. "¿Qué es lo que mc P_t-
dcs?" pregunta Aida indignada. "¡No, no!" Amonasro cambta 
la sú~lica por el mandato y ordena a su . ~ija que ohlenga el 
secreto de Radamés. Aida se niega a traicwnar a ;;u amnnle. 
y cntonccs su padre, enfurecido. le dice que ya no es una 
princc:;a ctíope, sino una esclaYa de los Fa.raones. 
Altrrorizada por las maldiciones y las amenazas d~ su pa~rc. 
accede A1da a traicionar a Radamés. Amonasro, ~ 01r que c~te 
sc aproxima, se oculta tras unas palmeras. El _Jo\·~n gurrrcr.~ 
cgipcio canta a Aida su amor, pintandole un nsueno pon·cnn 
para cuando haya ''uelto triunïante de ln:s b:~tallas y oHcnc;a 
el permiso del Rcy para unirse a la mu)er qt~e am~. . . 
.-\ida, menos confiada. le recuerda que Amnens esta dend1da 
., hacerlo s u esposo. y sería terrible su \·enganza al verse . rrpu-
diada. "El única camino que nos q•leda~ice ~ida con ;ntcn-
dón-es huir juntos". Radamés la escucha fascmado: ~1ag no 
~e: decidc a abandonar su patria. Entonces Aida, of:nd1cln por 
la negativa de su amante, le dice que la abandone st ya ~~~ In 
I," "·Oh no huiremos entone es !~xclama él con pastón, a 1 ... 1 • ' ·ct d 
vencido por el exaltada fervor que le ha inspirada Al a_ Y . cs-
lumbrado por su fascinadora bel1eza y por la fuerza ~~1slcn~sa 
de la noche-."Sí. huyamos de estos .odiados muros . repllC 
r 
... 
Radamés con cxaltación en este dúo, que es. sin duda. una de 
las mas maravillosas paginas de Verdi. . 
Cantando el amor que ha de guiar sus pasos por la senda de 
teniéndose. "¿Por qué camino evitaremos encontramos con los 
soldados?" "Por las gorjas del Napata iremos-contesta Ra-
la felicidad. se disponen a huir. "Pera, espera". dice Aida dc-
clamés-. Desde esa senda hemos escogido atacar a los etíopes. 
Por eso estara libre de soldados basta mañana". Sale Amonasro 
de su escondile, y enlonccs Radamés comprende, demasiado 
larde, que su amor lc ha hccho revelar los planes del ejército. 
Desconcertada, no sabe qué hacer, y Amneris, que con el Gran 
Jerarca sale del templa, con un grito desdeñoso de "¡Traïdor!" 
llama a los sacerdotes. En la confusión Radamés bace que Aida 
y Amonasro huyan, y después se entrega a los guardias, que 




La primera escena de este aclo representa el aposento de 
Amneris, con una puerta que conduce a la celda de Radamés. 
La Princesa da orden de que lleven al prisionero ante ·su pre-
sencia. Le ofrece la vida si renuncia al amor de Aida. Rada-
més rechaza con desdén las proposiciones de Amneris, diciendo 
que prefiere morir antes de ser falso a su idolatrada Aida. 
Vuelven los guardias y se lo llevan al calabozo . 
SECUNDO CUADRO 
Esta escena. representa una sala del palacio del Rey. con una 
puerta que conduce a la sala subterranea, donde se balla reuni-
da el tribunal que va a juzgar a ·Rada més. Toda demuestra 
-con qué prontitud se procede al castigo del desgraciada. Am-
neris se queda sola. Radamés y los jueces se hallan debajo. 
Amneris esta dominada por una exaltación indescr,ipt,ible. 
andando desesperada de un lado a otro. Se oyen distíntamenle 
las voces de los acusadores de Radamés. Amneris se arrepien-
te. aunquc tarde, de la acClon que acaba de comcter. Oyc al 
Gran Jerar<a que por tres veces acusa a Radamés de ser pér-
fido y falso. Durante estas tres acusaciones permanece ella en 
silencio, y por tres veces los sacerdotes lo dcnuncian como 
traïdor a su patria. Al cabo de un rato salen de la gruta, y 
cruzan Ja sala. Radamés no esta con ellos. Amneris, impulsada 
por otras emociones, los ataca con furia. Los sacerdotes se van 
con toda calma, declarando que nada pueden hacer para sal-
var a Radamés. 
TERCER CUADRO 
La última escena de este aclo es el punto culminanlc dc Ja 
ópera. Hay en escena dos pisos; el de abajo representa el ca-
labozo obscura donde Radamés se halla encerrada, condcnado 
a morir de hambre poco a poco. En la parte de arriba, puedc 
verse el resplandeciente templa de Ptah, donde los saccrdotcs 
entonan sus cantos extraños y colocan la última piedra, que 
impedira para siempre que la luz del dia penetre en la bó\'cda 
sublerrànea que ocupa Radamés. El joveo soldada sc ha re-
signada a su muerte, y se balla envuello en la mas profunda 
obscuridad. De rcpente. sin embargo. oye que una voz cono-
cida pronuncia su nombre. Se vuelve. y en la obscuridad abra-
z., a su dulce Aida. 
Habiéndose enterado ésta del peligro que corria su amantc, 
resolvió, en un arranque de pasión profunda. morir en su com-
pañía. Para probar su amor, se esconde secretamentc en la 
bóveda subterranea, a fin de expirar amorosamente al lado dc 
Ra dam és. 
El último dúo de los amantes es por todos conceptos digno 
de esta grandiosa ópera. Sus últimas meloclias se confunden 
con los cantos de los sacerdotes que estan encima en el tempto 
Contemplando ante ellos visiones de felicidad eterna, que en 
sus úllimas horas de tortura les sirven de consuelo y les infun-
den el animo y la entere7.a necesarios para hacer frente a su 
tristc fin, los dos amantes se despiden del mundo confundidos 
en un dulce y tierno abrazo de amor. 
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